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PREMIOS VACCEA
Convocatoria

Tercera Edición
2012 

En el acto de entrega de los Pre-
mios Vaccea, en su segunda edición, que
tuvo lugar, en el Aula Triste del Palacio de
Santa Cruz de Valladolid, el 11 de di-
ciembre de 2010, quedaron convocados
los correspondientes a su tercera edi-
ción, que tendrá lugar el año 2012. Po-
drán optar a los mismos, en sus distintas
modalidades, cuantas instituciones, pú-
blicas o privadas, empresas o particula-
res se presenten o sean presentados,
acompañando la documentación que les
justifique como acreedores a los mismos;
además se tendrán en cuenta las pro-
puestas del jurado de la mencionada edi-
ción.

Cuantos deseen optar a los Premios
Vaccea en su tercera edición, en cual-
quiera de sus modalidades, habrán de di-
rigirse, acompañando la documentación
pertinente, al Director del Centro de Es-
tudios Vacceos “Federico Wattenberg”
(Departamento de Prehistoria, Arqueo-
logía Antropología Social y Ciencias y Téc-
nicas Historiográficas, Facultad de
Filosofía y Letras, Universidad de Valla-
dolid, Plaza del Campus Universitario s/n,
47011-Valladolid)

Esta convocatoria permanecerá
abierta hasta el 31 de diciembre de 2011.
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04 Firma invitada

Los mitosLos mitos
dedeVViirriiaattoo

Estamos en Zamora, durante la
Guerra Incivil de 1936-1939.
Unos oficiales italianos de las

fuerzas fascistas que Mussolini ha enviado
en ayuda de los sublevados pasean ocio-
sos. Al llegar a una plaza se detienen, es-
tupefactos primero, furiosos enseguida.
Ante su vista se alza una estatua de
bronce, orgullosa sobre un enorme pe-
ñasco de granito. El conjunto está rodeado
por una verja de hierro forjado diseñada
por el mismo escultor. Se decora con haces
de ffaasscceess, el emblema de los antiguos lic-
tores que en la antigüedad escoltaban a
los magistrados de Roma y que ahora, en
1936, son emblema de la renacida Italia
ffasscciissttaa.  Pero los símbolos aparecen en po-
sición invertida, a la funerala, humillados a
los pies de un altivo Viriato que proclama
ser tteerrrrorr Roommaanooruumm. Los militares italia-
nos exigieron, sin éxito al parecer, que se
retirara o modificara la verja que insultaba
a su patria. La anécdota la cuenta Eduardo,
hijo y biógrafo del escultor Eduardo Barrón
(1858-1911), y muestra a las claras la im-
portancia de las percepciones y de los sím-
bolos, y de los mitos históricos que
enlazan, en la mente de muchos, pasado
y presente.
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La sandez resultante de extrapo-
lar directamente conceptos antiguos al
mundo moderno y de emplear el pasado
como fuente de mitos actuales no es pa-
trimonio de una ideología concreta. El
mismo autor cuenta que la familia del
escultor tuvo problemas en el Madrid
republicano porque se interpretaba que
el brazo en alto, extendido, de la escul-
tura como un a modo de saludo fascista,
en lugar del juramento de odio a los ro-
manos pretendido por el escultor (Catá-
logo, 1884: 144). También es verdad que
por aquel entonces el gesto del brazo ex-
tendido de algunos exvotos ibéricos se
podía interpretar como origen de un su-
puesto antiguo saludo ‘romano’ adop-
tado por Mussolini y sus secuaces
(Cabré, 1943).

La tradición de emparentar pa-
sado y presente mediante un hilo invisi-
ble que salta los milenios sin tener en
cuenta las aportaciones de los múltiples
pueblos que han pasado por la piel de
toro peninsular, y que hace del ayer
fuente de supuestas virtudes y rasgos
‘nacionales’ en el presente, deriva del

nacionalismo romántico decimonónico,
aunque puede rastrearse mucho más
allá, por ejemplo en el padre Mariana
que ya en el XVI considerara a Viriato un
‘libertador’ de España. Conceptos como
el innato ‘amor a la libertad’, valor y as-
tucia, sentido de independencia, sobrie-
dad, etc. se tenían como rasgos
nacionales e incluso raciales cuyas raíces
se remontaban a la Prehistoria. Surgió ya
así en el s. XIX, y se perpetuó durante
buena parte del XX una ‘trilogía sagrada
de lo nacional’, como recuerda García
Cardiel, formada por las gestas —su-
puestas o reales pero siempre mitifica-
das— de Sagunto, Numancia y Viriato.
La historia de Viriato en particular se
presta tanto a esta mitificación y mixtifi-
cación que todavía hoy puede ser em-
pleada como pretexto en una
lamentable serie televisiva que recoge
los tópicos pasados y presentes en una
historia menor intemporal en la que His-
pania es un mero pretexto para un argu-
mento pedestre.

Uno de los más llamativos deba-
tes modernos relativos a Viriato es, sig-

nificativamente, el de su origen. Las
fuentes nos dice que era ‘lusitano’, tér-
mino notoriamente impreciso que
puede abarcar buena parte de la mitad
occidental de la Península. A partir de
ahí se ha generado desde el s. XIX al
menos una polémica, no siempre ama-
ble. Si los lusos actuales reivindicaron
para Portugal la ‘nacionalidad’ de Vi-
riato, y alzaron en Viseu un gran monu-
mento a él dedicado (fundido por cierto
por un español, Mariano Benlliure),  A.
Arenas llegó a publicar en 1900 un libro
cuyo título lo dice todo: ‘Reivindicacio-
nes históricas. Viriato no fue portugués,
sino celtíbero’ donde astuta pero falaz-
mente se comparan peras con manza-
nas, un concepto nacional moderno con
un étnico antiguo, obviando la evidencia
de que ni España ni Portugal, ni nada re-
motamente parecido, existían a media-
dos del s. II a.C. Y la prueba es que
Viriato, en sus acciones, podía conside-
rar tan enemigos a los romanos como a
pueblos de ancestral raigambre local.
Una muestra de ello es la matanza de
cinco mil belos y titos (Apiano, Iber. 63).

La Muerte de Viriato, pìntura de José de Madrazo, realizado en Roma en 1806-1807. Se ha pensado que fuera originalmente concebido como un Aquiles llo-
rando a Patroclo, y trasnformado en el tema de Viriato a raiz de los acontecimientos de 1808 en España.

Página anterior. Monumento a Viriato, terror romanorum, en Zamora, obra de  Eduardo Barrón. Yeso realizado en Roma en 1883, segunda medalla en la Expo-
sición de 1884. Fundido en bronce e inaugurado en 1904.
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O cuando exigía tributos a los campesi-
nos carpetanos: quienes no cedían a su
extorsión impuesta por las necesidades
de la guerra veían sus cosechas destrui-
das por completo o su ganado robado
(Apiano, Iber. 64; Frontino, 3,10.6). Ade-
más, y como nos recuerda oportuna-
mente Luciano Pérez Vilatela, el propio
ejército de Viriato llegó a ser ‘multina-
cional’, con un componente étnico lusi-
tano, pero también también vetón,
turdetano, bastetano…  

Y si hubo polémica entre estados,
se ha reproducido también a escala
menor, entre comarcas y localidades:
Coimbra y la zona de Viseu en Portugal,
la Sierra de la Estrella e incluso —y aun-
que parezca increíble— Valencia o el
valle del Ebro han sido comarcas defen-
didas en distintos momentos como ‘pa-
tria chica’ de Viriato, sin base sólida
alguna. Un caso especialmente llamativo
—por lo voluminoso— es el monu-
mento mencionado al principio. Los eru-
ditos locales de Zamora  podían precisar
muy a comienzos del s. XX que Viriato
era zamorano, y particularmente de To-
rrefrades, aldea de la comarca de Sa-
yago. De modo que cuando en 1904 se
erigió la estatua de Barrón, se colocó
sobre un enorme peñasco granítico tra-
ído con gran esfuerzo precisamente de
Sayago: “Llega un siglo nuevo. Parece
como si el cambio de guarismo engen-
drara nuevas esperanzas. Zamora erige
una estatua al más famoso de sus hijos,
el héroe de la resistencia hispana: Vi-
riato. Una fiebre viriatista invade la ciu-
dad. Se abre una nueva calle entre la de
San Andrés y la Plaza de la Yerba…y na-
turalmente lleva el nombre de Viriato.
Se hace un nuevo cuartel, y toma idén-
tico nombre. Hasta el anís que fabrican
en Corrales lleva en su etiqueta el nom-
bre del guerrillero sayagués” (Cortés,
1974: 238).

¿¿UUnn  ‘‘bbuueenn  ssaallvvaajjee’’??
En la construcción del mito de Vi-

riato han jugado un importante papel,
como estamos viendo, las artes plásti-
cas, expresión visible y monumental de
una determinada orientación ideológica
que las elites intelectuales y políticas es-
pañolas y portuguesas deseaban mos-
trar, en una línea común con las de otras
naciones europeas (Quesada, 1996). Si
en 1806-1807 Madrazo podía represen-
tar a los oficiales que lloraban la muerte
de Viriato, y al propio caudillo lusitano,
con el ropaje y la apariencia más clásica

—hasta el extremo de que como ya
viera Arias Anglés, la imagen podría per-
fectamente ser la de un Aquiles llorando
a Patroclo—, desde mediados del s. XIX
se impuso una imagen primitivista en la
vestimenta y el aspecto, dotando a Vi-
riato de una apariencia casi prehistórica
en casos como el del cuadro de E. Oliva
de 1880,  donde un guerrillero hirsuto,
el torso desnudo y piel sin curtir a la cin-
tura, acecha desde una peña a sus ene-
migos, con ‘más aire de facineroso que
de pastor’ según la crítica de la época.
Por cierto que la postura del Viriato de
Oliva se reprodujo luego en manuales
escolares como las Glorias Imperiales de
L. Ortiz Muñoz de 1940.

El desconocimiento de la pano-
plia y vestimenta de la Edad del Hierro
en esas décadas finales del s. XIX se
combinaba con una visión próxima a la
del ‘buen salvaje’, la idea del pastor in-
dómito y libre que se lanza al monte y
acaba humillando a Roma. Algo así ocu-
rre también en el gran medallón  pin-
tado por Ramón Padró i Pedret en 1882
para el salón de sesiones de la antigua
Diputación de Zamora —de nuevo el vi-
riatismo zamorano—. La figura podría
ser la de un visigodo, o un almogávar...
en pie, con el torso desnudo, gran barba
y casco cónico medieval, el lusitano re-
cibe la sumisión de  los oficiales y las

águilas —otro anacronismo— de Roma.
Pero Padró va mas allá: Viriato sostiene
una orgullosa enseña formada por unas
tiras de tela roja que ondean al viento,
en honor a ‘las ocho batallas consulares
que ganó’, según cuenta el propio Padró
en la Memoria presentada por el pintor
al concurso convocado por la Diputa-
ción. Et voilá!, aquí tenemos la explica-
ción de la medieval ‘seña bermeja’, uno
de los cuarteles del escudo heráldico de
Zamora. La pintura pues, en un espacio
oficial, es un elemento didáctico al ser-
vicio del nacionalismo local.

El aspecto físico que pudo haber
tenido Viriato ha sido tema de incesante
especulación, desde la antigüedad y
hasta hoy, como ha mostrado L. García
Moreno en la divertida obertura a su es-
tudio sobre la infancia de Viriato.  Pero
ese debate palidece en importancia
frente al de su supuesto —y digámoslo
ya, improbable— origen humilde. Es
cierto que las fuentes clásicas (a me-
nudo muy lejanas en el tiempo a los
acontecimientos que narran e impreg-
nadas de sus propias veladuras ideológi-
cas) insisten en  que Viriato era un
‘pastor y bandolero’ según refiere Oro-
sio en fecha tan tardía como el s. V d.C.
(5,4,1). Pero la crítica moderna coincide
cada vez más en que esta imagen puede
ser también un tópico de las fuentes gre-
colatinas que usan a Viriato como exem-
plum, idea que ya apreciara H. Gundel
en 1968 y que ha resurgido con fuerza
en los últimos años. 

El hecho mismo de la boda de Vi-
riato con la hija del rico Astolpas, sin
duda un aristócrata que podía permitirse
rica vajilla de plata (Diodoro, 33,7)
apunta hacia la idea de que Viriato tenía
cierto rango. Pero es que además sus
primeras hazañas militares documenta-
das, justo tras la traición del pretor
Galba (Apiano, Iber. 60-61) demuestran
su rango de cierta autoridad militar y so-
cial: ‘Viriato, que había escapado a la
perfidia de Galba y entonces estaba con
ellos les trajo a la memoria la falta de pa-
labra de los romanos… les dijo que no
había que desesperar de salvarse en
aquel lugar, si estaban dispuestos a obe-
decerle. Encendidos los ánimos y reco-
bradas las esperanzas, lo eligieron
general…’ (Iber. 61-62). Por otro lado, un
linaje relativamente elevado no era in-
compatible en la sociedad lusitana, ve-
tona o vacea con la posesión e incluso el
control personal del ganado, que podría
haber dado origen al mito del origen hu-
milde, tan útil para una caracterización
estoica de la figura de Viriato. 

Viriato. Lienzo de Eugenio Oliva, pintado en
Roma y enviado a la Exposición Nacional de

1881. Conservado en el Museo de Cáceres como
depósito del Museo del Prado.
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CCíínniiccooss,,  eessttooiiccooss  yy  gguueerrrriilllleerrooss
Porque en efecto, si el presente

ha mitificado a Viriato en muchos senti-
dos, no es menos cierto que ese proceso
ya se dio, en otra dirección, en la misma
Antigüedad. Lo que más destacan las
fuentes clásicas sobre Viriato era la mez-
cla de valor personal, sobriedad y ca-
risma: ‘en el reparto del botín no
tomaba nunca una parte mejor que los
otros y de lo que tomaba, lo obsequiaba
a los soldados que más se lo merecían o
a los que más lo necesitaban. Era tam-
bién muy sobrio. No dormía mucho y no
retrocedía ante ningún peligro… tras su
muerte, se deshizo el ejército al quedar
privado de semejante jefe’ (Diodoro,

33,21). Apiano (Iber. 75), Justino (42,2),
Cicerón (De Off. 2,40) y otros autores ha-
blan de él en términos similares.

Aquí hemos de recordar que los
autores griegos y romanos se dejaban
llevar por sus propios intereses a la hora
de construir sus obras, literarias y filosó-
ficas tanto o más que históricas.  En par-
ticular, la filosofía cínica, muy
entrelazada con la estoica, ensalza la
idea del hombre natural y sobrio, que
desprecia la pompa y la riqueza y ejerci-
taba el autocontrol. Parece que estas
ideas influyeron sobremanera en la ca-
racterización que los autores clásicos
crearon de Viriato, según ha mostrado,
entre otros, Jesús Lens Tuero a partir de
la descripción de una de nuestras fuen-
tes más antiguas, Diodoro, y de otras

posteriores (Dion Casio, fr. 73; Livio, Per.
52; Veleyo, 2,1,3; Floro, 1,33,5). Todas
ellas se basan en último extremo, en Po-
sidonio de Apamea, autor de fines del s.
II a.C. que estuvo en la Bética y fue un
estoico. 

Si la construcción del carácter
personal de Viriato puede ser una carac-
terización con fines de ejemplo moral, la
otra idea clásica sobre el caudillo lusi-
tano, su actividad guerrillera, parece
igualmente resultado de un proceso de
distorsión de los hechos, éste más re-
ciente aunque fundamentado en los
prejuicios de las fuentes literarias clási-
cas. Aquellos autores desarrollaban la
justificación del derecho romano a con-
quistar y civilizar a los pueblos bárbaros,
lo que exigía su descripción como seres
primitivos de costumbres bárbaras (en-
tiéndase aquí ‘incivilizadas’). Sin em-
bargo la imagen que se ha creado de un
guerrillero hirsuto, refugiado en agres-
tes montañas y cuevas inaccesibles, es
incompatible con los datos históricos
que nos hablan de un hombre que diri-
gió ejércitos completos capaces de de-
rrotar a ejércitos pretorianos y
consulares de Roma y a conquistar y
ocupar  ciudades durante largos perio-
dos en lo más profundo de la Bética
(como Ituci-Martos en Jaén).

Si leemos así las fuentes, sin pre-
juicios, observamos que este ‘jefe de
bandoleros’ dirigía desde el principio
con gran habilidad táctica a millares de
hombres, como se revela en su batalla
contra Vetilio en 147 a.C. (Apiano, Iber.
62-63). Así, su trayectoria le llevó desde
el  generalato (‘imperator’) hasta algo
próximo a la realeza, según Diodoro (‘di-
nasta’, 33,1,3) e incluso a ser un plausi-
ble ‘Rómulo para Hispania’ (Floro, 1,
33,15), que tras acorralar a Serviliano y
llegar a un pacto con él se estableció en
la ciudad de Arsa (140 a.C.) en lo que al-
gunos investigadores han llegado a con-
siderar (quizá es ir demasiado lejos) un
intento de crear un estado en la Beturia.

Pero en todo caso, la idea de un
guerrillero al mando de una banda de
audaces desarrapados refugiados en
cuevas ha de ser abandonada por
mucho que sirva para crear historias te-
levisivas ‘a lo Curro Jiménez’. Las Perio-
cas de Livio minimizan la primera parte
de una revuelta que parece haber em-
pezado ya con un nivel importante de
tropas: ‘Viriato, que pasó de pastor a ca-
zador, de cazador a bandido, y al poco
tiempo incluso a general de un ejército
regular…’ (Per. 52.8). Pero aunque dis-
cutamos esto, lo que es indudable es

Viriato recibiendo la humillación de Roma, obra de Ramon Padró i Pedret. Medallón en el techo del Salón
de Sesiones de la Diputación de Zamora. 1882. 
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que en el 145 a.C., a los dos años, todo
un cónsul de Roma, Quinto Fabio Má-
ximo, rehusaba trabar batalla campal
con un enemigo que le desafiaba: ‘Vi-
riato sacaba continuamente el ejército
en orden de batalla para provocarle,
pero aquel rehusaba un enfrenta-
miento…’ (Apiano, Iber. 65). Cosa muy
distinta es que Viriato a menudo emple-
ara la movilidad táctica de sus tropas
para desbordar a los romanos o romper
el contacto cuando lo deseaba, por
ejemplo en el año 145 frente a Q. Fabio
Máximo Emiliano o en el 140 frente al
procónsul Cepión (respectivamente
Apiano, Iber. 65 y 70).  

‘‘RRoommaa  nnoo  ppaaggaa  ttrraaiiddoorreess’’
Los mitos en torno a Viriato lle-

gan hasta su muerte, asesinado por sus
propios hombres en el año 139 a.C.
Según la tradición, el procónsul Q. Ser-
vilio Cepión habría despreciado con
la frase ‘Roma no paga traido-
res’ a los tres  oficiales
de confianza que Vi-
riato había en-
viado a negociar
con el ro-
mano, y a
quienes
é s t e

había sobornado. Según Apiano se lla-
maban Audax, Ditalcón y Minuro, pero
según la información que nos transmite
Diodoro de Sicilia, el tercero se habría
llamado Nicoronte. En todo caso cono-
cemos lo suficiente de la onomástica

local, por mucho que la televisión pre-
fiera nombres griegos o persas para ca-
racterizar a los compañeros de Viriato.

En realidad las fuentes clásicas
no recogen esa frase. Y tampoco que Ce-
pión ordenara la ejecución de los asesi-
nos como a menudo se afirma. En
realidad, Apiano cuenta algo mucho más
prosaico: cuando los asesinos reclama-
ron su recompensa a Cepión, éste ‘en
ese mismo momento les permitió dis-
frutar sin miedo de lo que poseían, pero
en lo tocante a sus restantes demandas
los remitió a Roma’ (Iber. 74). Fue Eu-
tropio, un autor muchos siglos posterior
(vivió en el s. IV d.C.), quien añadió que
Cepión habría afirmado con cinismo que
‘nunca fue del agrado de los romanos
que los generales fueran asesinados por
sus propios soldados’ (4,16). 

Con todo, la frase hoy universal-
mente popular refleja bien la vergüenza
con que varios autores grecolatinos la-
mentaron en sus escritos un desenlace

tan poco glorioso y  tan contrario a
la hombría militar sin doblez

que supuestamente era ca-
racterística del compor-

tamiento romano:
Valerio Máximo

lo dice con
c lar idad:

‘ C e -

pión… no ganó sino que compró la vic-
toria’ (9.6,4). En ese sentido, la
expresión ‘Roma no paga traidores’ es
un buen ejemplo del genial aforismo ‘se
non è vero è ben trovato’.
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